
ella puede que no se estuviera libre de sorpresas, aunque de todas maneras 
puede que salgan por casualidad como ha pasado en la plaza, en la estación y 
en otras muchas obras de la población. O sea que estando con Virginio en su 
puerta y suprimido con el pensamiento el caserío y todo lo que se ha ¡do 
agregando con los arreglos, nos encontraríamos con los acantilados de las 
piedras de Zamora y los del tío  Juan Pedro y veríamos en el centro la depre­
sión de la puerta de Cervera encajando la corriente hasta la mina y es menes­
ter imaginarse la protección que recibe la fortaleza y cuan diferente sería su 
aspecto en la antigüedad, corriendo la Mina desde las Santanillas y rodeando 
su población en su mitad oriental y recibiendo las corrientes de todos los ce­
rros, incluso los del Tinte hasta la Altomira y del pueblo entero, desde el pa­
seo hasta los barreros del Asilo puerta Cervera y Arenal.

Entonces se vería desde el arroyo de la puerta Cervera como corriente de 
agua encajada entre las peñas o acantilados labrados por la erosión y ahora 
están enterrados y sirviendo de cimiento a las casas del barrio, de lasque son 
riscos visibles todavía las piedras de Zamora y el rodapié del tío  Juan Pedro.

Los derribos efectuados en poco tiempo de la torre del cementerio de 
San Juan, Bodegas de Cañizares y del Tuerto, escuelas, todo lo del mercado. 
Ayuntamiento y torrecilla, han sido oportunidades magníficas para descu­
brir los cimientos de la muralla sin molestar a nadie, lo que pasa es que no 
se piensa en las cosas aún teniéndolas a la vista, como sucede muchas veces 
en el ejercicio clínico, que deja de diagnosticarse una enfermedad por no 
pensar en ella y conformarse con una apreciación rutinaria. Las aguas de la 
puerta Cervera, salén más o menos encajadas entre los pedruscos hacia el 
arroyo, el cual arroyo recibe a la vez por su margen izquierda todas las aguas 
que vienen de la Altomira y caen en el barranco del cementerio.

A V I S O :

En la im posibilidad de sostener perm anentem ente un servicio 
de envío de los libros a dom icilio y  de las muchas com plicaciones 
que origina, se advierte a las personas que echen de menos su llega­
da y  tengan gusto de poseerlos, que pueden pasar p o r  la Clínica a 
recoger los de cada edición, donde se les darán con el mismo gusto.

Perdonen y  muchas gracias.
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